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"INCREÍBLE PERO CIERTO" 

(“Incroyable mais vrai” – Francia / Bélgica - 2022)  

 
Dirección, Guión y Edición: Quentin Dupieux Producción: Mathieu Verhaeghe, Thomas Verhaeghe  Co-

productores: Jacques-Henri Bronckart,  Olivier Père Productor asociado:  Philippe Logie Casting: Marine 
Albert Música: Jon Santo Fotografía: Quentin Dupieux Fotografía: Quentin Dupieux Elenco: Alain Chabat, 

Léa Drucker, Benoît Magimel, Anaïs Demoustier, Michel Hazanavicius (sin crédito), Stéphane Pezerat, 
Marie-Christine Orry, Roxane Arnal, Léna Laprès, Grégoire Bonnet Diseño de vestuario: Isabelle 

Pannetier Maquillaje: Olivier Afonso, Sophie Benaiche, Pierre Emmanuel Kass Asistentes de dirección: 
Frédéric Gérard, Benoît Seiller, Anne Juin Sonido: Régis Boussin, Guillaume Le Braz Efectos especiales: 

Jean-Baptiste Bonetto, Paul Bourcart Efectos visuales: Alban Castier, Michel Denis, Julia Salmon  
Duración: 74 minutos / Gentileza de Impacto Cine 

EL FILM:  
Conseguir vivienda hoy en día es una auténtica odisea; quizá por esto, Alain y Marie no dudan en comprar una casa que 
lo tiene todo, incluso un sótano con extrañas propiedades. Poco a poco, Marie se irá haciendo adicta a adentrarse en la 
planta baja de su nuevo hogar, mientras la pareja se debate entre compartir o mantener el secreto del lugar con sus 
nuevos vecinos. 
 
PREMIOS Y FESTIVALES:  
2022 - Sitges - Catalonian International Film Festival: Nominado Official Fantàstic Competition: Mejor película: Quentin 
Dupieux 
2022: Motovun Film Festival: Nominado Propeller of Motovun: Mejor película 
 
DIALOGO CON EL ELENCO: 
"Increíble pero cierto" comienza con una escena en la que Alain (Alain Chabat) y Marie (Léa Drucker) miran a la cámara, 
expresando su desconcierto y preocupación por cómo explicar lo que les está sucediendo, temiendo que los demás 
piensen que están locos. ¿Esta es la experiencia típica de trabajar en una película de Quentin Dupieux? 
Alain Chabat: Siempre me ha sorprendido la reputación de las películas de Quentin. Puedo entender que algunas 
personas las encuentren extrañas, pero en mi opinión son todo menos opacas o radicales. Y esto es especialmente 
cierto en el caso de esta película, que, si bien comienza con una premisa peculiar, luego se aclara de manera cristalina. 
Anaïs Demoustier: Cada vez que he trabajado con Quentin y he intentado hablar con amigos o familiares sobre la 
película en la que estábamos trabajando, he notado que se quedaban perplejos. Sin embargo, al resumirlo brevemente, 
la reacción suele ser una mezcla de asombro y risas. Esto solo sucede con las películas de Quentin, lo que confirma su 
singularidad y su habilidad para crear historias divertidas que, a pesar de todo, nunca carecen de profundidad. 
Ambos ya habían trabajado con Quentin, pero esta es la primera vez para Léa y Benoît... 
Benoît Magimel: Podría haber ocurrido mucho antes. Quentin se puso en contacto conmigo hace unos doce años, 
después de ver "Una chica cortada en dos", de Chabrol. Me comentó lo mucho que le gustó la película y cómo mi 
personaje y mi interpretación le dieron la impresión de que estaba listo para intentar algo un poco más fuera de lo 
común. Eso me hizo muy feliz, aunque en ese momento no me ofreciera nada concreto. Aunque soy un recién llegado a 
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su cine, esta fue realmente una experiencia novedosa para mí, gracias a su habilidad para crear un entorno peculiar pero 
comprensible, aunque aquí no hayamos llegado tan lejos como con la mosca gigante de "Mandibles" o el neumático 
asesino en serie de "Rubber". Sin embargo, los personajes son fáciles de entender. 
Léa Drucker: Adentrarse en su mundo es encontrarse cara a cara con una imaginación vasta pero llena de sentido. Los 
problemas que enfrentan los personajes me parecen bastante concretos y muy humanos. Es el contexto lo que resulta 
fuera de lo común, no los problemas en sí, que podrían afectar a cualquiera. 
Ésta es sin duda la verdadera sorpresa de "Increíble pero cierto", que se desarrolla, al igual que sus películas anteriores, 
en un ambiente extraño, pero que al final revela su visión particularmente racional de dos parejas. 
Alain Chabat: Es sin duda su película más lineal, no se enreda en giros narrativos como romper la cuarta pared. Me 
encanta el hecho de que se aferre a su historia sin fingir nunca, sin renunciar a su placer, sino yendo directamente a lo 
que busca. "Mandíbulas" se relacionaba, a través de su dúo de imbéciles, con comedias como "Tontos y tontos"; "Piel de 
ciervo" tocaba temas más oscuros... Pero durante una proyección técnica de "Increíble pero cierto", lo vi inmerso en la 
película como si fuera un espectador más. 
Anaïs Demoustier: Es claramente mi película favorita de Quentin, precisamente porque aborda cuestiones profundas, 
desde el paso del tiempo hasta la decadencia de una pareja, sin apartarse de una cierta extrañeza o locura totalmente 
integrada en el tema. Refuerza esta mezcla de dulce locura y cuestiones muy contemporáneas, desde el lugar del 
hombre y la mujer en la sociedad hasta sus formas de competencia en la seducción. Ya había algo de esto en "Piel de 
ciervo", sobre la soledad, pero "Increíble pero cierto" posee otra dimensión al ser a la vez dulce y melancólica. 
Benoît Magimel: La primera vez que la vi, me di cuenta de que "Increíble pero cierto" era su película más evidente. Es 
ante todo una película sobre el amor. Ya sea la dificultad de amar o el miedo a dejar de ser amado, con sutiles 
variaciones según los personajes. El mío o el de Léa reside en diversas formas de insatisfacción, de frustraciones. Los 
de Anaïs o Alain se sitúan más bien en el terreno de la aceptación. 
Léa Drucker: Hablando de relaciones, "Increíble pero cierto" toca conceptos universales, como la idea de aceptar o no el 
envejecimiento, las disociaciones, los desequilibrios que esto puede crear en una pareja de larga duración, personas que 
ya no tienen veinte años, que se encuentran en un momento de su vida en el que no son ni viejos ni jóvenes... 
Esto implica un cierto naturalismo, sobre todo en la escena de la cena, que se convierte en una conversación 
absolutamente banal sobre temas... 
Anaïs Demoustier: En efecto, resulta sorprendentemente creíble, pero incluso cuando la conversación durante esta cena 
parece una discusión banal entre vecinos, siempre hay momentos, pequeñas cosas en el diálogo, que nos remiten a este 
deslizamiento. Resulta casi invisible en la pantalla, pero cuando estoy aprendiendo mis líneas, esta frontera con lo 
natural me salta a la vista. No se habla lo suficiente de la precisión y la exigencia de la escritura de Quentin. Para la 
escena de la cena, se escribió absolutamente todo. 
Alain Chabat: Incluso los titubeos, los "bueno...", los micro silencios, estaban en el guion. No hacen falta muletillas de 
actor. Es este lado ordinario, los diálogos superpuestos, esta conversación que se toma su tiempo para ponerse en 
marcha, lo que hace que la escena sea hilarante a la vez que aporta muchos detalles sobre la relación de estas dos 
parejas. 
Benoît Magimel: Creo que hay un malentendido cuando se utiliza la palabra surrealismo para describir las películas de 
Quentin. Tiene mucho más que ver con lo absurdo: sus comentarios sobre el mundo o la época pueden resultar a veces 
desconcertantes. 
Léa Drucker: Me encanta esta forma de tratar lo absurdo, como lo hace la vida real, o que cualquier conversación 
ordinaria pueda convertirse en algo increíble. Tiene algo de infantil. 
Benoît Magimel: Su precisión es especialmente agradable para un actor. Me recuerda a Chabrol, el lado tranquilo y 
pragmático que le permiten sus certezas. Nos protege de hundirnos en las posibles caricaturas que podrían existir en su 
estrafalario mundo. Esto no significa que no esté abierto a sugerencias. A veces estuve tentado de empujar a Gérard a la 
caricatura o al burlesque, ya que lleva la dimensión cómica de la película más que los demás, antes de darme cuenta de 
que se dejaba llevar por la mecánica imparable de la escritura. Todo está ya ahí. Y, además, en el plató, Quentin nos 
acompaña, sin forzar las cosas, sólo a veces para aligerar el golpe. 
Este aligeramiento se combina con un uso más limitado de los efectos especiales visuales... 
Léa Drucker: Estamos inmersos en una fantasía impresionista que se apoya mucho en el diseño: esta casa es extraña... 
y, por cierto, existe de verdad, no es una creación... 
Anaïs Demoustier: De todos modos, tengo la sensación de que Quentin desconfía de un cine demasiado naturalista: 
prefiere mantenerse en la investigación formal. Además, más allá de la suerte de trabajar con un director con un universo 
tan singular, la estética de Increíble pero cierto me parece especialmente bella. Cuida enormemente la dirección artística, 
hasta la meticulosa elección de los accesorios y el vestuario. 
Algunos elementos de la película recuerdan a clásicos de la literatura como El retrato de Dorian Gray y Alicia en el país 
de las maravillas. 
Léa Drucker: Estas referencias eran evidentes para mí, pero cuando se lo mencioné a Quentin se sorprendió, como si 
acabara de darse cuenta. Es uno de sus rasgos de carácter: esta coexistencia de una especie de inconsciente, su 
espontaneidad, y un control total -sobre todo técnico- de su mundo. Dejando libertad a sus actores: para él, 
evidentemente, no había guiños intencionados a Dorian Gray o a Alicia en el País de las Maravillas, pero -quizá porque 
son mis referencias- los integré. 
Anaïs Demoustier: Curiosamente, si hubiera que encontrar un vínculo literario, siento que Increíble pero cierto se acerca 
tonalmente al espíritu de las novelas de Michel Houellebecq, sobre todo a Whatever, en su poesía que combina humor y 
observación lúcida -a veces implacable, como la última parte de Increíble pero cierto- de la condición humana. A 
diferencia de las obras de Houellebecq, ninguno de los personajes de Increíble pero cierto es juzgado. Aunque tengan 
motivaciones diferentes, el espectador puede sentirse cercano a cada uno de ellos. Me comprendo y me reconozco tanto 
en el personaje de Léa como en los que interpretamos Anaïs, Benoît o yo. 
¿Diría que Increíble pero cierto es un cuento moral? 
Alain Chabat: Sí, pero paradójicamente es muy concreto. En este sentido, la escena de la cena de la que hablábamos no 
es baladí. Ningún otro escritor de diálogos la habría hecho durar tanto. Quentin deja entrever las preocupaciones de sus 
personajes, pero lo convierte en un puro espectáculo cómico. 
Léa Drucker: Un cuento, sin duda. ¿Moral? No necesariamente. Aunque el personaje de Alain, que relativiza las cosas 
más que los demás, aporta razón a esta historia. De todos ellos, es el que tiene los pies más firmes en la tierra. Esto no 
impide que te identifiques con cada personaje. Increíble pero cierto no pretende transmitir un mensaje, sino abordar 
preocupaciones que en realidad están muy extendidas. 
Benoît Magimel: Yo lo veo como un relato filosófico, pero que vuelve a centrarse en el elemento humano y sus 
realidades, tanto en sus aspectos trágicos como cómicos, más que como una parábola, porque no hay intención de dar 
lecciones. Esto es lo que hace que Increíble pero cierto sea especialmente entrañable. 
Alain Chabat: Mi temor era precisamente que la parte más dulce se apoderara de lo que me había hecho morir de risa 
cuando leí el guion. No sólo no es así, sino que Increíble pero cierto consigue ser a la vez conmovedora y divertida. 
Quiero decirle a la gente que, aunque esta película les haga cuestionarse cosas, se lo van a pasar muy bien. Y prometo 
reembolsarles el dinero si se aburren. (risas). 

 
SOLICITAMOS APAGAR LOS CELULARES DURANTE LA PROYECCIÓN 


